
Latidos (de vainilla y'puedeser')

Distancia v soledad
¿Por qué siemFe se Dos va la
gente que más que¡emos?
Seguimos sin dar con Ia ¡es-
puesta; nos brota de nuevo la
pregn¡ta.
l,o malo no es la soledad; lo
durc es sentirse solo. El cas-
te[ano, tan lleno de ñatiz y
de riqueza, quizá no acierte
en este ca6o a precisar todo
el sentido.
Utiüzaeos la misma palabra
-"Boledad"- para desig¡rar a
¡ealidades bien distintás de
raiz.
Los ingles6 -por su parte-
se esfuerzan aquí por distin-
guir: aluden a la so¿¿t¿de
para ¡eferi$e a una soleilad
opciotral y volü¡tária; mien-
tras que ¡ecu¡ren a su ¿o¿e¿;
n¿ss, para dar certera cuenta
de aquel estado o situación
que vieDe impuesto, que
Yesulta obligatorio, que te
llega sin tu elegirlo... y enci-
ma sin tfi quererlo.
Ea El nbdo a h liberto.d,
FmDD parece tene¡lo clam:
"Senúirse completamente ais-
lado y solitario conduce a la
mu€rte"; pero es consciente
-asimismo- de que el arsla-
miert¡ que duele y mata
nada tiene qr¡e Yer con coD la
p¡oximidad o el contacto
material.

Es la desconexión con valo-
¡es, símbolos, personas, refe-
¡eDtes..- lo que genera la
soledo.d noral: I éEtala
insslvable, la que motiva la
falta de "comu¡ión y perte-

La soledad. frsú:a rnientras
tanto- es más bien accesoria,
colateral, prescindible...
siemprc en parte pasaje¡a.
Estos matices elplican la
contladicción: estando er
plena multitud, estando por
completo i¡¡me¡sos en ruido,
tumulto y jaleo; podemos
sentir-nada máF ta incon-
dicional compañia de Ia

De ta misma mane¡a, se
compreEde asÍ, también, todo
el proceso inve¡soi estar
armpado por su abrazo, estar
cubie¡to en su sonrisa, estar
lleno de 6u mirada, estar
sujeto a su cáricia... sin nece-
sidad de está¡ al lado.
La lejanía no la marca er
kjlomet¡aje. Las cercanlas no
la-6 mide la di-stancia. Se
puede est¿r lejos, perc c€rcs;
se puede estar codo con codo,
y separar todo un abkmo.
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